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La historia de los Cristeros es un testimonio impresionante de fe, coraje y sacrificio. En un
contexto de fuerte persecución religiosa, estos hombres y mujeres valientes no solo
defendieron la libertad de la Iglesia Católica en México, sino que también nos dejaron una
lección profunda sobre el valor de la fe en tiempos de adversidad. Este artículo busca
iluminar el origen, la historia y el significado actual de los Cristeros, con el fin de inspirar y
fortalecer nuestra propia espiritualidad en el contexto del siglo XXI.

El Origen de la Guerra Cristera

La Guerra Cristera, que tuvo lugar entre 1926 y 1929, fue el resultado de las leyes
anticlericales impuestas por el gobierno mexicano bajo el liderazgo de Plutarco Elías Calles.
Estas leyes eran parte de una serie de reformas radicales que buscaban reducir el poder de
la Iglesia Católica en el país. La Constitución de 1917, que ya contenía severas restricciones
para la Iglesia, fue seguida por medidas aún más drásticas que afectaron a los sacerdotes,
las iglesias y los fieles.

Las leyes de Calles no solo limitaban la educación religiosa, sino que prohibían a los
sacerdotes vestir sus hábitos fuera del altar, y reducían la capacidad de los fieles para
reunirse para practicar su fe. La Iglesia fue silenciada y reprimida; las parroquias fueron
cerradas y muchos sacerdotes fueron encarcelados, exiliados o incluso asesinados. Sin
embargo, a pesar de la represión, los católicos mexicanos no se quedaron callados. En
respuesta a esta persecución, un grupo de valientes se levantó para defender la libertad
religiosa, convirtiéndose en los Cristeros.

La Llamada a la Resistencia

El nombre «Cristero» proviene de la exclamación «¡Viva Cristo Rey!», un grito de batalla que
se convirtió en el lema de esta lucha. Los Cristeros no solo luchaban contra un régimen
opresivo, sino que también veían su resistencia como una manifestación de su amor por Dios
y su deseo de vivir su fe sin restricciones. Su lema era un recordatorio constante de que su
lucha no era política ni territorial, sino espiritual: era una lucha por la soberanía de Cristo
sobre la vida de los mexicanos y por la libertad de la Iglesia para cumplir su misión
evangelizadora.

La respuesta a las injusticias vividas por los católicos fue una movilización armada en
diversas regiones de México, particularmente en el centro y occidente del país. Miles de
campesinos, obreros, estudiantes y hasta mujeres se unieron al movimiento, sabiendo que su
fe y sus creencias religiosas eran lo único que les quedaba frente a la brutalidad del
gobierno.
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Uno de los aspectos más interesantes de los Cristeros es que la mayoría de ellos no eran
soldados profesionales, sino personas comunes que se convirtieron en guerreros por un
principio fundamental: la defensa de su libertad religiosa. Aunque muchos de ellos eran
analfabetos y carecían de recursos militares, su fe inquebrantable fue la que los impulsó a
enfrentar a un ejército bien entrenado y armado.

La Batalla Espiritual de los Cristeros

Para comprender plenamente la Guerra Cristera, es necesario profundizar en el aspecto
espiritual de la lucha. Los Cristeros no solo empuñaron armas físicas, sino también
espirituales. Su resistencia estaba fundada en una profunda devoción a Dios y una firme
creencia en la necesidad de defender la integridad de la fe católica. Este elemento espiritual
se refleja en las muchas oraciones y prácticas religiosas que los Cristeros seguían, incluso
mientras luchaban. Los líderes de los Cristeros organizaban misas y rosarios, y sus soldados
se alentaban mutuamente a permanecer firmes en la fe, recordando que su lucha era por
algo mucho mayor que ellos mismos.

Uno de los héroes más emblemáticos de la Guerra Cristera fue José Sánchez del Río, un joven
de apenas 14 años que se convirtió en mártir. Sánchez del Río fue capturado por las fuerzas
federales y, tras ser torturado y finalmente ejecutado, dejó una huella imborrable de valentía
y amor por Cristo. Su última palabra fue “¡Viva Cristo Rey!” y su sacrificio, como el de
muchos otros Cristeros, se considera una inspiración para todos los católicos que enfrentan
desafíos y persecuciones por su fe.

El Significado Actual de los Cristeros

Aunque la Guerra Cristera terminó en 1929 con un acuerdo entre la Iglesia y el gobierno
mexicano, el legado de los Cristeros perdura hasta el día de hoy. Su lucha nos recuerda que
la libertad religiosa es un derecho fundamental que debe ser protegido a toda costa. En un
mundo cada vez más secularizado y, en muchos lugares, hostil hacia la religión, los Cristeros
nos enseñan a no ceder ante la presión social o política cuando se trata de nuestra fe.

El testimonio de los Cristeros también resalta la importancia de la unidad y la perseverancia
en la lucha por la justicia y la verdad. Su resistencia no fue solo física, sino moral y espiritual,
y nos desafía a vivir nuestra fe con el mismo ardor, incluso en medio de la adversidad. Como
señala San Pablo en su Carta a los Efesios (6:11-13): «Póstrense, pues, con las armas de
Dios, para que puedan resistir las asechanzas del diablo. Porque nuestra lucha no es contra
sangre y carne, sino contra los principados, contra las potestades, contra los gobernantes de
este mundo de tinieblas, contra las huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.»
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Un Llamado a la Acción Espiritual

La figura de los Cristeros también nos invita a reflexionar sobre cómo vivimos nuestra fe hoy.
Si bien los tiempos son diferentes, los desafíos a la libertad religiosa y a la moral cristiana
siguen presentes en muchas partes del mundo. ¿Cómo respondemos nosotros ante la
injusticia, la persecución o las amenazas a nuestra fe? Los Cristeros nos muestran que no
debemos temer en defender lo que es sagrado y que nuestra resistencia debe estar basada
en la oración, la unidad y la acción.

Hoy, muchos católicos alrededor del mundo enfrentan desafíos similares a los que vivieron
los Cristeros: desde la discriminación religiosa hasta la censura de los valores cristianos en la
sociedad. La resistencia de los Cristeros nos llama a tomar una postura firme, como ellos lo
hicieron, sin miedo y con la certeza de que Cristo es nuestro rey y que su reino es eterno.

Conclusión

Los Cristeros mexicanos no solo son figuras históricas; son modelos de fe, valentía y
sacrificio. Su legado nos recuerda que la lucha por la libertad religiosa y la defensa de la fe
católica es una causa digna y sagrada. Como católicos del siglo XXI, estamos llamados a ser
testigos valientes de la fe en nuestros propios contextos, ya sea en la familia, en el trabajo o
en la sociedad. En un mundo lleno de incertidumbre, los Cristeros nos enseñan que debemos
aferrarnos a nuestra fe con todo nuestro ser, recordando siempre su grito de batalla: «¡Viva
Cristo Rey!»

Alzamos nuestras voces, como ellos lo hicieron, con la esperanza de que la verdad de Cristo
reinará por siempre.


